
1 Corintios 1:26-31 

 

Cristo, sabiduría de Dios 

 

 Pues considerad, hermanos, vuestro llamamiento; 

no hubo muchos sabios conforme a la carne, ni        

muchos poderosos, ni muchos nobles; sino que Dios 

ha escogido lo necio del mundo, para avergonzar a los 

sabios; y Dios ha escogido lo débil del mundo, para 

avergonzar a lo que es fuerte; lo vil y despreciado del 

mundo ha escogido Dios; lo que no es, para anular lo 

que es; para que nadie se jacte delante de Dios. 

  Mas por obra suya estáis vosotros en Cristo 

Jesús, el cual se hizo para nosotros sabiduría de Dios, 

y justificación, y santificación, y redención,  para que, 

tal como está escrito:  

 EL QUE SE GLORIA, QUE SE GLORIE EN EL 

SEÑOR. 

 

 

 

 

 

 

 

EN LA VIDA, BENDICE MIS MANOS, 

BENDICE MIS OJOS, 

BENDICE MI HABLAR CADA DÍA (2). 

 

Dios de la Historia bendice, 

bendíceme a mí también, 

Tú, profunda energía, 

invádeme para que mi vida aprenda a darse 

desde tu ser. 

 

Bendícenos en la brega,  

bendíceme a mí también, 

Dios de la Historia, bendice, 

bendíceme a mí también (2). 

EN LA VIDA, BENDICE MIS MANOS... 

BENDÍCEME A MÍ  

TAMBIÉN, SEÑOR 



Señor,  quiero agradecerte 
 

Señor, hoy quiero agradecerte 

Todo lo que Tú me has dado y tengo: 

Lo que me hace vivir y ser feliz, 

Lo que me permite creer y esperar; 

Lo que me da fuerzas para amar y descansar: 

 

Gracias por esta vida humana 

Que me ha marcado, como marca a todos, 

Con marcas indelebles en el cuerpo y el espíritu: 

Son tus huellas en mi historia, 

Huellas de pasión y ternura. 

 

Gracias por las personas de mi vida: 

Por las que ya se han ido, 

Por las que permanecen fieles, 

Y por las que me sorprenden con su presencia 

Cuando abro mis puertas y ventanas. 

 

Gracias por los momentos fuertes 

De decisión, de entrega y ruptura: 

Por los que he tenido que vivir en soledad, 

Por los que he podido compartir 

Y por esos en los que he sido oyente y testigo. 

 

Gracias por quienes despertaron mi fe,  

Y por quienes la mantienen hoy. 

Por las redes que acunan mis esperanzas, 

Por los lazos de solidaridad que nos unen, 

Por los brotes de fraternidad que me ilusionan. 

 

 

Gracias por el agua, los perfumes y la casa, 

Por la comida necesaria y el descanso, 

Por quienes cantan y escriben poemas a la vida, 

Por los besos y abrazos compartidos, 

Y por todas las cosas puestas hoy en mi camino. 

Que tu visión interior sea transformada para que puedas ver más claramente tu propio viaje con 

toda la humanidad como un viaje de paz, esperanza y unidad (Nm 24, 15-17;Jn 20, 20). 

 

Que tu Dios sea alguien en el que te puedas apoyar en esos momentos débiles y dolorosos. Que 

conozcas a Dios como tu roca, tu refugio, tu fuerza, tu consuelo y apoyo (Sal 94, 18). 

 

Que seas consciente de todos los lugares por los que te llevan tus pies en el nuevo año. Que 

conozcas qué bellos son los pies del mensajero que anuncia la buena noticia (Is 52,7). 

 

Que no tengas miedo a las preguntas que oprimen tu corazón y tu mente. Que las acojas y espe-

res pacientemente el día en que encontrarán contestación (Mt 11, 3). 

 

Que seas el que da la bienvenida con una sonrisa a los que te estrechen tu mano; las manos que 

extiendas a todo el mundo te bendecirán con su presencia (Lc 7, 36-50). 

 

Que sea tuyo el regalo de la reverencia por todas las cosas creadas. Que te enfrentes con va-

lentía y entusiasmo a la responsabilidad de preservar y cuidar la belleza de la tierra (Sir 

42, 15; 43, 33). 

 

Que el manantial de la compasión mane profundamente dentro de ti hasta que puedas 

probar las lágrimas de tus hermanos (2Cor 1, 3-7). 

 

Que te despiertes cada mañana con la acción de gracias en tus labios y en tu corazón, 

reconociendo que todo es don, que todo es bendición (Sal 138, 1). 

 

Que tu amistad con Dios sea fuerte y sana. Que ese amor sea a la vez consuelo y reto 

mientras luchas por encontrar el camino en el año nuevo (Jn 21, 15-19). 

 

Que tu espíritu esté abierto y alerta para descubrir la voluntad de Dios para ti. Que tu 

oración sea de sabiduría, orientación y profundo entendimiento del camino de Dios para 

ti (Lc 1, 26-38) 

Que tu vida este año sea un nuevo 

 regalo para Dios. 

 
 

TU FIDELIDAD ES GRANDE  
TU FIDELIDAD INCOMPARABLE ES  
NADIE COMO TU BENDITO DIOS  
GRANDE ES TU FIDELIDAD  


